
 

Subestimación y mala financiación continuas: les 
trabajadores invisibles del cuidado infantil  
Escrito por Emily Beaver y Kristin Feierabend 
 
El cuidado infantil es esencial para las familias y la economía de los EE. UU. 

El cuidado infantil es una infraestructura crítica en nuestro país. Más allá de brindar apoyo 

fundamental a la madres y padres trabajadores, el cuidado infantil es un componente clave del 

desarrollo y bienestar de las personas jóvenes. Los estudios demuestran de manera consistente 

que les niñes con acceso a ambientes de aprendizaje de calidad tienen índices de graduación más 

altos, tienen más posibilidades de crecer y tener empleo de tiempo completo y tienen mejores 

resultados de salud mental y física. Les proveedores de cuidado infantil son la columna vertebral 

de la mano de obra estadounidense y proporcionan el apoyo al desarrollo que les niñes necesitan 

para prosperar. Aún así, a pesar de todo lo que les brindan a nuestras comunidades, se les ha 

subestimado de manera crónica a través de la historia de nuestra nación y esto continúa hoy en 

día.  

El cuidado infantil en los EE. UU. está en un punto crítico por dos razones principales: es difícil de 

encontrar y a menudo es demasiado costoso para las familias. Sin embargo, les proveedores de 

cuidado infantil a penas sí sobreviven con salarios insuficientes y con frecuencia se ven forzades 

a cerrar sus puertas. 

La presente inversión insuficiente en les proveedores de cuidado infantil 

Desde el 2022, une de cada siete trabajadores de cuidado infantil, cuya mayoría son mujeres y 
desproporcionadamente mujeres de color, viven con ingresos familiares por debajo de la línea 
federal de pobreza. Esto quiere decir que les trabajadores de cuidado infantil tienen el doble de 
probabilidades de vivir en la pobreza que la persona estadounidense promedio. Asimismo, les 
trabajadores de cuidado infantil frecuentemente no reciben beneficios además de sus salarios; 
por ejemplo, sólo el 15 % de les trabajadores de cuidado infantil reciben seguro de salud de su 
empleadore o de un sindicato, en comparación con el 58 % de todos les trabajadores. Los bajos 
salarios, la falta de beneficios y el alto costo de proporcionar cuidado (ver el cuadro) significa que 
muches trabajadores no pueden sostener sus carreras en este campo o no pueden mantener un 
negocio de cuidado infantil a flote. También significa que, con frecuencia, les proveedores de 
cuidado infantil tienen dificultades para cuidar de sus propias familias y manejar el estrés 
tóxico.   

Les proveedores de cuidado infantil basado en el hogar, incluyendo los hogares de cuidado 
infantil familiar con licencia (FCCH por sus siglas en inglés) y el cuidado de familiares, amistades 
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y vecines (FFN por sus siglas en inglés), reciben los 
salarios más bajos y experimentan el mayor 
número de barreras para avanzar, a pesar de que 
proporcionan la forma más prevalente de cuidado 
para bebés y niñes pequeñes en los Estados 
Unidos. El costo de brindar cuidado de calidad es 
alto para cualquier proveedores, y quienes ofrecen 
cuidado basado en el hogar tienen menos 
probabilidades de recibir beneficios, más 
probabilidades de trabajar más horas y de enfrentar 
más barreras para acceder a subsidios y 
financiación que les  proveedores de cuidado 
basado en centros. Les proveedores de cuidado 
infantil basado en el hogar con licencia también 
deben cumplir con regulaciones costosas y que 
requieren tiempo, creadas para el cuidado en 
centros e inadecuadas para el contexto de los 
ambientes de aprendizaje en un hogar.  

Las mujeres negras y latinas tienen más 
probabilidades de ser proveedoras de cuidado 
basado en el hogar. Para estas mujeres, el racismo 
estructural (incluyendo la discriminación en la 
vivienda y en los préstamos) agrega obstáculos aún 
mayores para cumplir con los estándares de 
calificación de la calidad y recibir subsidios más 
altos.   

Es costoso brindar cuidado infantil de calidad. Les 

proveedores de cuidado infantil con frecuencia 

tienen dificultades para llegar a fin de mes, a pesar 

de cobrarles a las familias un precio aparentemente 

alto (ver cuadro). Como lo explica un informe de 

2022 de la Casa Blanca sobre el problema, la 

discrepancia entre el verdadero costo de 

proporcionar cuidado infantil y lo que las familias pueden pagar “crea una brecha que puede ser 
subsanada con políticas”. Aún así, el financiamiento público para el cuidado infantil es insuficiente. 

Los Estados Unidos está muy atrás de otras naciones con altos ingresos, gastando sólo un 0.33 % 

de su producto bruto interno (PBI) en cuidado infantil, mientras que el gasto promedio de las 
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naciones que pertenecen a la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 

(OCDE) es más de 0.8 %, y naciones como Islandia y Suecia gastan más de 1.5 % en cuidado y 

educación temprana. La Subvención General para el Desarrollo y el Cuidado Infantil (CCDBG, 

sigla en inglés) y los programas Head Start, iniciativas financiadas por el gobierno federal que 

apoyan el cuidado y la educación infantil temprana, sirven a menos del 15 % de quienes califican. 

Esto refleja una tendencia histórica de inversión insuficiente en el cuidado y la educación en la 

niñez temprana y en las personas que brindan este servicio esencial a las familias de nuestra 

nación.   

“Lo que necesitamos es ayuda en el presente, simpatía en el presente, 
mejores salarios, mejores horarios, más protección y la oportunidad de 
respirar por una sola vez mientras estamos vivas como mujeres libres”. 
- Trabajadora de hogar afroestadounidense, 1912  
(Fuente: "More Slavery at the South" [Más esclavitud en el Sur] por una enfermera negra, revista The Independent, 25 

de enero de 1912, 196 a 200).  
 
Historia del menosprecio del trabajo del hogar y del cuidado en los Estados Unidos  

El menosprecio hacia el trabajo del cuidado en los EE. UU. tiene una larga historia entrelazada 

con el capitalismo racial. El capitalismo racial, un reconocimiento de “la relación inextricable, 

íntima y constitutiva entre el racismo, la supremacía blanca y el capitalismo”, se incorporó a la 

identidad y a los sistemas económicos de los Estados Unidos desde el comienzo, con la 

explotación violenta de las personas nativo-estadounidenses por parte de les colones 

provenientes de Europa. Un sistema capitalista valora la “mano de obra productiva” que crea los 

bienes y servicios y explota esta labor ofreciendo a les trabajadores salarios que no reflejan las 

ganancias reales generadas por lo que producen. El esclavismo es un ejemplo primordial de cómo 

el capitalismo racial nace de este sistema. Les colonizadores extrajeron mano de obra gratis de 

los pueblos indígenas y africanos con base en su raza. Les 

esclavizadores pudieron quedarse con todas las ganancias 

de las mercancías producidas, mientras que les 

trabajadores no recibieron nada.   

La segregación ocupacional (ver cuadro) es un ejemplo 

actual del capitalismo racial con raíces en la esclavitud, y 

ha sido una elección política intencionada además de ser 

resultado de los prejuicios sociales. La segregación 

ocupacional es evidente dentro del campo del cuidado 

infantil. Las mujeres de color forman el 17.8 % de toda la 

fuerza laboral, pero son el 40.9 % de la fuerza laboral del 
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cuidado infantil. En promedio, les trabajadores de cuidado infantil de los EE. UU. ganan casi la 

mitad de lo que gana le trabajadore estadounidense promedio, lo que les hace unes de les 

trabajadores más mal pagades del país. 

1619 a 1865 – El tiempo de la esclavitud  

Las mujeres negras esclavizadas hicieron la mayoría del trabajo de hogar para las familias que 

tenían personas esclavizadas, incluyendo el cuidado de sus niñes. Un estereotipo de la 

propaganda creada por las personas blancas esclavizadoras fue la “mammy”, una caricatura 

completamente falsa de una maternal mujer negra, feliz de servir a les niñes blanques y tratada 

como “parte de la familia”. Junto a esta representación de las trabajadoras de hogar negras, las 

mujeres blancas adineradas eran representadas como esposas y madres puras, castas, e 

idealizadas, que necesitaban ser protegidas y cuidadas por los hombres blancos, con poca 

capacidad de decisión propia. Las mujeres blancas adineradas ejercían la capacidad de decisión 

que sí tenían sobre las mujeres negras en sus hogares. Las mujeres blancas fueron relegadas y 

elevadas en su papel en el hogar, pero eran las mujeres negras quienes hacían la mayoría del 

cuidado real de les niñes blanques mientras se les explotaba y deshumanizaba. Las 

representaciones y expectativas de las mujeres blancas y de las mujeres negras esclavizadas 

durante este tiempo reflejan una percepción social del trabajo del hogar como “natural” de las 

mujeres, y por lo tanto no como “trabajo real”. Se esperaba que las mujeres hicieran el trabajo 

reproductivo de cocinar, limpiar y cuidar de les niñes como su estado natural de ser. Este trabajo 

no se percibía como uno que produjese bienes y servicios directos para el mercado, por lo que el 

trabajo del hogar no era valorado como mano de obra calificada y productiva.  

1865 a la década de 1910 – Emancipación, Jim Crow y la revolución industrial  

“En cada caso, la narrativa popular (blanca) era que las mujeres de color 
eran excepcionalmente aptas para llevar a cabo el trabajo de hogar más 
indeseable, lo que reafirmó el estatus inferior tanto del trabajo que se 
llevaba a cabo como el de las mujeres que lo realizaban”. 
(Fuente: Undervalued: A Brief History of Women’s Care Work and Child Care Policy in the United States, [Subestimada: una 
corta historia del trabajo de cuidado de las mujeres y las políticas del cuidado infantil en los Estados Unidos] NWLC página 

10)  

 Después de la emancipación, la caricatura de la mammy “se convirtió en un argumento para 

racionalizar la discriminación económica” en contra de las mujeres negras en la economía 

segregada de la era de las leyes Jim Crow. A nivel estatal, las leyes Jim Crow y los “Códigos 

Negros” se diseñaron e implementaron de manera estratégica para mantener a las personas 

negras “en ciertas ocupaciones y económicamente subordinadas y atadas a las personas blancas”. 

Las mujeres negras del Sur tenían tres veces más probabilidades de participar en el mercado 
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laboral que las mujeres blancas y con mayor frecuencia estaban limitadas a papeles en el hogar y 

la agricultura. De las mujeres blancas se esperaba que cuidaran de sus propios hogares e hijes en 

lugar de tener un empleo por fuera del hogar, al tiempo que empleaban una trabajadora de hogar 

si los recursos lo permitían.  

 

El trabajo del hogar aún era visto como algo innato de las mujeres y de menos valor para el 

mercado. Dentro de esta perspectiva, las mujeres blancas eran representadas como “mujeres de 
verdad” (elevadas en su papel en el hogar) mientras que las mujeres negras eran “trabajadoras de 
verdad” (relegadas a servir como trabajadoras de hogar en los hogares blancos).  En 1909, un 

nuevo programa federal que establecía “las pensiones de la madre” reflejó esta ideología en su 

implementación. Aunque dio un pequeño paso hacia adelante en el reconocimiento del valor del 

trabajo del hogar, ya que su objetivo era proporcionar a las mujeres un tipo de salario por el 

trabajo que hacían en sus propias casas, fortaleció las ideologías devaluadoras al tratar de 

preservar el “papel natural” de las mujeres en el hogar. Adicionalmente, los salarios eran 

insuficientes, lo que mantenía la percepción de que el trabajo de hogar era “inferior” al llamado 

trabajo de los hombres. Con frecuencia, estas pensiones se les negaban a las mujeres negras, 

generalmente porque, a diferencia de las mujeres blancas, las mujeres negras estaban 
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“acostumbradas” a trabajar por sus salarios y, por lo tanto, no necesitaban quedarse en sus 

hogares, reforzando el estereotipo profundamente dañino de que las mujeres negras son 

“trabajadoras de verdad” y no “mujeres de verdad”. 

El trabajo de hogar para las mujeres negras en hogares blancos o con empleadores blanques 

venía acompañado de condiciones laborales precarias y explotación. A principios de siglo, 

cualquier resistencia de las trabajadoras de hogar negras ante les empleadores blanques, sin 

importar que tan pequeña o incluso si no había evidencia que la sustentara, podía ser castigada 

con arresto y encarcelamiento. Como respuesta a estas condiciones, las mujeres negras 

comenzaron a crear diferentes sectores dentro de la esfera del trabajo de hogar (por ejemplo, 

negocios de lavandería) para salir de las casas de las familias blancas, evitar este abuso y ganar 

poder de negociación para obtener mejores salarios. Fundaron sus propias organizaciones para 

atender problemáticas de derechos civiles, incluyendo la creación de cuidado infantil accesible 

para la niñez negra. Formaron sociedades de ayuda mutua, muchas de las cuales se convirtieron 

en sindicatos que lucharon por mejores salarios y un mejor trato. 

 Décadas de 1910 a 1930 – Huelgas laborales y la Gran Depresión  

“También podrías decir que estoy trabajando todo el tiempo, de amanecer a 
amanecer, todos los días de la semana soy esclava, en cuerpo y alma, de esta 
familia. ¿Y qué recibo por este trabajo, esta vida de servidumbre? ¡La 
patética cantidad de diez dólares al mes! ¿Y qué se supone que tengo que 
hacer con estos diez dólares? Con este dinero se supone que tengo que pagar 
el alquiler de mi casa, que es cuatro dólares por mes, por una casita de dos 
cuartos, sólo con espacio suficiente para darse la vuelta; y también se 
supone que tengo que comprar comida y ropa para mí y para mis tres hijes.” 
– Trabajadora de hogar negra para la revista The Independent, 1912 
(Fuente: "More Slavery at the South" por una enfermera negra, The Independent, 25 de enero de 1912, 196 a 200) 

Las trabajadoras de hogar negras mantuvieron la resistencia junto con otres trabajadores en las 

décadas de 1910 a 1930 al tiempo que las huelgas laborales aumentaban por todo el país, con 

una quinta parte de la fuerza laboral estadounidense en huelga sólo en 1919. Como respuesta a 

esta resistencia, los concejos municipales y asambleas legislativas del Sur diseñaron leyes para 

criminalizar a las mujeres negras que se rehusaban a hacer trabajo de hogar para personas 

blancas. Estas leyes de “trabaja o lucha” llevaron a las mujeres negras a ser legalmente forzadas a 

laborar y también generaron una mayor violencia fuera de la legalidad en contra de las mismas. 

Las mujeres negras continuaron con su resistencia: individualmente por medio de las respuestas 

a sus arrestos, colectivamente con sus familias mediante éxodos masivos del Sur, y por medio de 
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organizaciones como la Asociación Nacional para el Progreso de las Personas de Color (NAACP, 

sigla en inglés), la cual amplió su presencia en el Sur para combatir esta clase de injusticias.    

Durante la Gran Depresión, empeoraron las condiciones laborales y los salarios, y crecieron los 

movimiento de resistencia. Esto condujo a políticas de cambio del New Deal [el Nuevo Trato], 

incluyendo la aprobación de la Ley de Normas Justas de Trabajo (FLSA, sigla en inglés) de 1938. 

Aunque ésta fue una gran victoria para muches trabajadores estadounidenses, prohibiendo el 

trabajo infantil en las fábricas, garantizando el derecho a sindicalizarse y la huelga, prohibiendo la 

represión sindical o el uso de tácticas de intimidación por parte de les empleadores y 

estableciendo el primer salario mínimo nacional, la FLSA excluyó a trabajadores en categorías 

como ventas, servicios, agricultura y trabajo de hogar. La mayoría de este trabajo lo hacían 

personas de color. Esta exclusión deliberada vino de concesiones hechas a los congresistas del 

Sur quienes temían lo que le pasaría a su posición política si les trabajadores de color pudieran 

sindicalizarse. Esta legislación intencionalmente dañina “solidificó efectivamente el papel de las 

personas negras como una clase económica inferior” y devaluó el trabajo de hogar aún más. 

Décadas de 1940 a 1990 – La Segunda Guerra Mundial, más mujeres entran a la fuerza laboral de los 
EE. UU. y cambios políticos en el cuidado infantil  

Durante las décadas de 1940 a 1960, las mujeres y las madres comenzaron a entrar a la fuerza 

laboral en números cada vez más altos. El gobierno de los EE. UU. empezó a reconocer la 

consecuente necesidad de cuidado infantil a través de una mezcla de diferentes políticas, desde 

la Ley Lanham de 1940, el programa de Ayuda para Familias con Niñes Dependientes hasta el 

lanzamiento de Head Start en 1965. Incluso cuando Estados Unidos comenzó a experimentar con 

la inversión pública en el cuidado infantil, se diseñaron políticas a partir de suposiciones sobre el 

costo del cuidado basadas en décadas de subestimación de este trabajo y dichas políticas fueron 

insuficientes para satisfacer las necesidades reales.  

En las décadas de 1970 a 1990, creció el número de mujeres en la fuerza laboral, lo que llevó al 

aumento de la abogacía por cambios políticos en el cuidado infantil. En 1971, los Estados Unidos 

estuvieron muy cerca de aprobar la Ley Integral para el Desarrollo Infantil, la cual habría 

básicamente creado un sistema universal de cuidado infantil arraigado en la idea de que el 

cuidado infantil es un derecho de todas las personas. El presidente Richard Nixon vetó esta 

legislación y la mezcla de políticas que surgieron en su lugar hizo poco para apoyar a les 

proveedores de cuidado infantil o el costo del cuidado de calidad. En 1990, se avanzo un poco con 

la Subvención General para el Desarrollo y el Cuidado Infantil (CCDBG) , la cual proporciona 

fondos para cuidado infantil a familias con ingresos bajos y aumenta la disponibilidad y la calidad 

del cuidado infantil para todas las personas. Sin embargo, la cantidad de fondos aprobada fue 

menor de lo que les defensores habían querido. Continuando con la historia de subestimación del 

trabajo del cuidado infantil en los Estados Unidos, la cantidad de fondos públicos sigue siendo 

inadecuada para el verdadero costo y la necesidad de cuidado accesible y de calidad.  
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Ahora: cambiar la narrativa y abogar por una mayor inversión pública  

El precedente histórico en los Estados Unidos de no invertir lo suficiente en el trabajo del 

cuidado infantil nos ha llevado al estado de crisis actual. Se necesitará una inversión de recursos y 

un cambio político significativos para corregir el curso hacia una nación donde el cuidado infantil 

de calidad es accesible, asequible y valorado como la infraestructura social esencial que es. 

Debemos apoyar el cambio de políticas que creará un sistema de cuidado infantil donde todes les 

proveedores puedan prosperar y les niñes y las familias puedan recibir el apoyo y el cuidado que 

requieren y necesitan. Este cambio comienza con transformar la narrativa sobre el trabajo del 

cuidado infantil.  

En su informe de mayo de 2024, el Frameworks Institute encontró que aún existe una creencia 

generalizada de que las personas en la profesión del cuidado infantil “deberían” hacer su trabajo 

por amor y no por el pago. Esto nos lleva a la suposición problemática de que un aumento en los 

salarios de les trabajadores de cuidado disminuiría la calidad del trabajo, porque les trabajadores 

lo harían por el pago y no porque les motiven sus habilidades naturales para la crianza1. Sin 

embargo, el informe también encontró que cuando se les recuerda el gran impacto que el 

contexto de les trabajadores de cuidado (las condiciones laborales, el acceso a la capacitación, 

etc.) tiene en sus vidas y en la calidad del cuidado infantil, las personas estadounidenses 

reconocen la necesidad de un cambio estructural. Al hacer énfasis en un pensamiento estructural 

en torno a la labor del cuidado como algo afectado por los sistemas racistas y profundamente 

conectado con la economía en general, el Frameworks Institute argumenta que podemos cambiar 

la narrativa para enfocarnos en la necesidad de cambios políticos concretos y de programas 

gubernamentales que puedan mejorar las cosas para les trabajadores de cuidado, las familias y 

les niñes.2 

El informe del National Women’s Law Center, Undervalued:  A Brief History of Women’s Care Work 
and Child Care Policy in the United States, presenta estrategias específicas para lograr mejores 

salarios para les proveedores de cuidado infantil y más acceso al cuidado infantil para las familias. 

Estas estrategias incluyen apoyar a les trabajadores de cuidado infantil que buscan organizarse o 

sindicalizarse, aumentar las inversiones federales y estatales en el cuidado infantil, ampliar la 

ayuda tributaria para apoyar a las familias y que puedan pagar por cuidado infantil, y apoyar el 

cuidado de familiares, amistades y vecines por medio de mayor acceso a subsidios, capacitación y 

beneficios.3 

Les proveedores de cuidado infantil basado en el hogar del programa Haven de liderazgo y 

defensoría resuenan con parte de esta visión. Resaltaron la necesidad de valorar y priorizar las 

 
1 Informe del Frameworks Institute, página 16 
2 Informe del Frameworks Institute, páginas 40 a 42 
3 Undervalued [Subestimada], páginas 16 a 18 

https://www.frameworksinstitute.org/wp-content/uploads/2024/05/FWI_WS_Care-Report-V4.pdf
https://nwlc.org/resource/undervalued-a-brief-history-of-womens-care-work-and-child-care-policy-in-the-united-states
https://nwlc.org/resource/undervalued-a-brief-history-of-womens-care-work-and-child-care-policy-in-the-united-states


 

voces, experiencias y perspectivas de les proveedores y las voces de madres y padres en la toma 

de decisiones de les legisladores. Conciben un sistema donde hay apoyo financiero y de otros 

tipos para les proveedores que ofrecen un salario digno y toman en cuenta las necesidades de 

cuidado de salud, jubilación, desarrollo profesional e instalaciones. MDC seguirá apoyando su 

visión y su trabajo por un Sur donde les proveedores de cuidado infantil y las familias puedan 

prosperar. 


